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Gén. 1:26-27

Intro.
	Por naturaleza, producimos imágenes.  Nuestros hijos son una imagen de nosotros.  Gen. 5:3  Procreamos lo que somos, no lo que queremos proyectar a los demás.

I. Todo ser viviente reproduce según su género.  Gén 1:25
A. La deferencia entre género y especie.
1. Género tiene que ver con los muchos tipos de vida.
a. Vacas.
b. Perros.
c. Gatos.
2. Especie tiene que ver con la variación entre los muchos géneros.


Perro = género


Especies =   Pastor alemán                                                         pequinés

					San Bernardo

B. Adán procreó a Set en su imagen, no en la imagen de Dios.  Gen. 5:3
1. El hombre fue creado en la imagen de Dios.
2. El hombre perdió la imagen de Dios como resultado de la caída.
C. Raras veces nuestros hijos sobrepasan lo que nosotros somos.
1. Sería una buena meta decir que cada hijo debe sobrepasar a sus padres.
2. No hay nada que indica que la raza humana está evolucionando; progresando hacia arriba.
3. Lo que nosotros toleramos, nuestros hijos llevan a lo máximo.
II. Hace falta a un cambio a fondo para restaurar la imagen de Dios en nuestra vida.
A. Nuestro anhelo tiene que ser el hacer la voluntad de Dios.
B. Las normas sagradas de la Biblia tienen que ser nuestras normas.
C. Hace falta liderazgo espiritual en el hogar. 
1. Hay que guiar a los demás en la casa en obedecer a Cristo.
2. Hace falta la reacción debida cuando uno desobedece.
a. Es guiarlos en volver al camino.
b. Restauración.
c. Un esfuerzo a cambiar.
d. Si es el líder mismo que desobedeció, él tiene que poner ejemplo en todo esto delante de los demás.
D. Nuestro enfoque tiene que estar en la imagen de Dios en nuestras vidas.
1. ¿Por qué planeó David la muerte de Urías, el esposo de Betsabé?
a. Era para proteger su imagen.
b. El proyectó la imagen que él quería proyectar.
c. En hacerlo, él puso un ejemplo delante de sus hijos y ellos le siguieron.
2. Cada vez que pecamos, proyectamos una imagen falsa a nuestros hijos y a los demás.
a. Nuestros hijos aprenden a proyectar una imagen falsa también.
b. Ellos caen en nuestro pecado.
E. Hay cuatro pasos necesarios en destruir la imagen falsa y distorsionada por causa del pecado.
1. Confesar.
a. Reconocer públicamente que hemos proyectado una imagen falsa.
b. Si los padres pelearon delante de sus hijos deben reconciliarse delante de ellos también.
2. Arrepentirse.  Tener un corazón quebrantado por lo malo que hemos hecho.
3. Pedir perdón.
a. Así los demás se dan cuenta de que reconocemos que lo que hicimos era malo.
b. Si no pedimos y recibimos perdón, nuestra ofensa queda en la mente de la gente.
c. Si pedimos y recibimos perdón, nuestra ofensa está quitada del presente y  está colocado en la historia.
4. Hacer los cambios necesarios
a. Si no hacemos un esfuerzo para cambiar, las tres cosas arriba quedarán en la nada.
b. Si no hay cambios, es una indicación que hacemos las tres cosas de arriba únicamente para proteger nuestra imagen.
c. No se puede restaurar la imagen de Dios sin cambiar.
F. Si los padres no son transparentes delante de sus hijos, no son nada más que proyectores de imágenes.
1. Nuestros hijos seguirán lo que somos y no lo que proyectamos.
2. El que se procura en proteger su imagen no está dispuesto confesar, arrepentirse, pedir perdón y cambiar.
G. Los que tratan de proyectar una imagen llevan un cartel por adelante que hace propaganda a su favor.
1. No están dispuestos esforzarse a ser lo que deben ser.
2. Nuestros hijos no van a estar engañados por la propaganda en el cartel.  Ellos viven detrás del cartel con sus padres.
3. Los que viven detrás del cartel siempre tienen que reparar y mantener el cartel.
III. Tenemos que reconocer el problema.  Rom. 1:21-23
A. v. 21  “No le glorificaron como a Dios.”  Significa que no proyectaron la imagen correcta de Dios.
1. La palabra griega, “glorificar” significa manifestar el verdadero valor de algo o alguien.
2. Los que proyectan su propia imagen distorsionan la imagen de Dios y quitan de la adoración de él.
B. Aunque profesan ser sabios, realmente son necios.
IV. Tenemos que estar “revestidos del nuevo.”  Col. 3:10
A. Col. 3:5-4:6 es una porción que exige que quitemos lo viejo y que estemos revestidos del hombre nuevo.
1. El hombre nuevo es lo que será posible ser en Cristo.
2. El hombre nuevo en Cristo no se conforma con ser un proyector de imágenes.  El quiere manifestar a Cristo a través de su vida.
3. El “conocimiento” del v. 10 es lo que resulta de conocer a alguien íntimamente.
B. Los que proyectan una imagen proyectan lo que quieren que la gente piense que son, y no lo que realmente son.
1. Ser transparente reconoce lo que somos.
2. Si somos creyentes obedientes proyectamos esta imagen, pero no debemos intentar proyectar la imagen de un creyente obediente.

Concl.	Lea Fil. 3:10-14.  Es mejor que nuestros hijos y los demás vean la imagen de lo que realmente somos.  Si nos damos cuenta que hemos proyectado una imagen falsa a nuestros hijos y a los demás, debemos confesárselo a ellos.
